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J O S U F E I J O O
ASTRONAUTA

“Voy a curar la diabetes
a mi sobrina Edurne

y a millones de niños”

Josu Feijoo se ha cansado de
la alta montaña. “Ya no me
pone”. Tras pisar las cúspides
de todos los continentes y
conquistar los dos polos, el
planeta se le ha quedado
pequeño. Espera que 2014 le
dé la oportunidad de culminar
el proyecto de los últimos sie-
te años: viajar al espacio

El alavés sorprendió a los rusos con sus pruebas en el centro de entrenamiento de Moscú. FOTO: JOSU FEIJOO

ANER GONDRA
BILBAO. “Vivo con la diabetes, no
para la diabetes”. Desde que le diag-
nosticaron esta enfermedad, Josu
Feijoo (Gasteiz, 1965) se ha conver-
tido en un icono de la investigación
contra esta afección que padecen
171 millones de personas en el mun-
do. Tras ser el primer diabético en
coronar el Everest, este alavés está
cerca de ganarse sus alas como
astronauta gracias a un viaje al
espacio en el que realizará experi-
mentos médicos. En su preparación
se ha codeado con las leyendas de la
carrera espacial.
¿Cómo surge este viaje al espacio?
La gente tiene sueños y se va olvi-
dando de ellos a medida que crecen.
Yo no. Desde pequeñito he tenido
dos sueños: escalar el Everest y ser
astronauta. Tras subir al Everest
me llegaron nuevos patrocinadores.
Bastó que tuviese el respaldo de
empresas privadas que querían
investigar sobre la diabetes para
que se me abrieran las puertas a
retomar ese sueño.
¿Qué objetivos tiene ese viaje?
El primero: repercusión social para
que una persona diabética pueda
tener acceso a cualquier puesto de
trabajo. Un diabético no puede ser
militar, policía, bombero o piloto de
avión. Yo he pasado pruebas que no
las pasan bomberos, policías y mili-
tares y piloto aviones de combate.
Luego está la evolución del software
de telemedicina, que es lo que estoy
desarrollando últimamente. Y tam-
bién es cierto que se abría la terce-
ra vía de poner a Euskadi en el
mapa de países que tienen un astro-
nauta. Hay 38 países con un astro-
nauta y Euskadi sería el 39 o el 40.
¿Cómo ha sido su formación como
astronauta?
He estado en los tres centros que
hay de preparación para astronau-
tas. Los americanos estudian en la
NASA y los rusos en el Yuri Gaga-
rin Cosmonaut Training Center.
Hacerlo por una causa desinteresa-
da me ha servido para estar con las
dos agencias. En 2006 reservamos
mi plaza para ir al espacio con Vir-
gin Galactic, la lanzadera que va a
usar la NASA hasta que tenga desa-
rrollada su lanzadera Ares. Ellos te
facilitan los contactos con las dos
agencias para hacer diferentes
entrenamientos.
¿Y qué tal le ha ido?
Primero fui a Philadelphia, al cen-
tro Nastar. Es un centro privado al
que van pilotos del ejército o pilo-
tos comerciales. Casi todos los
entrenadores vienen de los progra-
mas espaciales. Pasé las pruebas
psicológicas con un equipo de la
Universidad Central de Florida.
Tienes que acreditar un coeficien-
te intelectual de tres dígitos, cuan-
do lo normal es estar en 77 o 78. Yo
saqué 114. Sobre todo hay que ser
una persona muy fría y muy equi-
librada. Una vez que pasas esas
pruebas psicotécnicas, llegan las
pruebas físicas. Ahí yo tengo una
zancadilla: soy diabético. Pero

administrándome insulina tengo
un perfil como una persona normal.
Luego la teoría la he hecho en semi-
narios de la NASA. He ido cinco
veces a Cabo Cañaveral y una a
Houston. Son seminarios muy
caros. Pero muy, muy caros. Afor-
tunadamente yo siempre he tenido
el apoyo de empresas tecnológicas
y farmacéuticas que quieren evo-
lucionar en sus sistemas de medi-
ción y control de pacientes.
¿Eran diferentes pruebas en Esta-
dos Unidos y Rusia?
Pasé todas las de la NASA y en 2009
estuve con la agencia espacial rusa.
Ellos tienen la mejor centrifugado-
ra del mundo y la prueba Hidrolab,
en la que vestido de astronauta
bajas al fondo de una piscina en la
que hay una réplica de la Estación
Espacial Internacional y tienes la
sensación de flotabilidad más pare-
cida a lo que te vas a encontrar en
el espacio exterior. Los rusos se
basan más en los perfiles físicos que
en los psicológicos. Van a lo prag-
mático. Veo, luego creo. Así que te
hacen muchas perrerías. Muchas
de las pruebas médicas te las hacen
con los ojos cerrados para inducir-
te el pánico.
¿Qué tal le fue bajo el agua?
Es una prueba muy complicada,
con un traje que pesa 135 kilos.
Ponértelo lleva un par de horas y
con ayuda. Luego quieren que te
creas que Sandra Bullock se lo pone
sola. Vas con 4,8 atmósferas de pre-
sión dentro del traje. Tienes la sen-
sación de que la cabeza te va a
reventar. Estás a 14 metros de pro-
fundidad y tienes que salir del
módulo madre de la estación espa-
cial e ir al laboratorio para resolver
un problema. Te dan dos horas y lo
normal es no resolverlo. Yo tardé 29
minutos y es una prueba que solo
han hecho 150 personas en el mun-
do. Los rusos se quedaron impre-
sionados. Sergei Krikolev, un cos-
monauta legendario, me dijo:
“Cuando vuelvas de este viaje al
espacio, te invitamos a vivir un mes
en la estación espacial y hacer más
experimentos con células madre
allí arriba”.
¿Aceptará la invitación?
El corazón y la cabeza me dicen que
sí, pero la prudencia me dice que
espere a que vuelva. Me gustaría ir,
porque sería algo importante para
los científicos suizos con los que tra-
bajo. Ellos han hecho muchos avan-
ces. Han curado la diabetes en ratas
de laboratorio y ahora yo lo voy a
probar en mi cuerpo en el espacio
exterior. Si estuviese en la estación
espacial dos o tres semanas haría
experimentos con resultados
mucho más apreciables de cara a
buscar la línea de investigación. Yo
soy un privilegiado. Pero también
soy una persona seria, consecuen-
te y responsable que se ha compro-
metido a curar a mi sobrina Edur-
ne, que tiene 11 años y es diabética
desde los 16 meses. La voy a curar
a ella y a millones de niños. Y si no
los curo, voy a facilitar que no ten-
gan tantas trabas a nivel laboral y
social.
Usted también pilota aviones de
combate.
Sí. Para ir al espacio todos los astro-
nautas tienen que hacer una serie
de horas de vuelo en cazas de com-
bate, porque permiten hacer despe-
gues verticales. Se trata de simular
un despegue a unos 2.400 kilómetros
por hora, dos veces y media la velo-
cidad del sonido. Me pasaron a unos
programas y seminarios con simu-
ladores y me enseñaron a pilotar. Yo

Josu Feijoo muestra el dispositivo para la diabetes que ya ha probado en un avión de combate. FOTO: JOSU FEIJOO
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TASAS > El PNV pide que se
destine una parte de la
recaudación a las CC.AA.
El grupo parlamentario del PNV ha
presentado una proposición no de
Ley en el Congreso en la que pide al
Gobierno que destine a las comu-
nidades autónomas con competen-
cia en Justicia una parte de la
recaudación de las tasas judiciales
para financiar la justicia gratuita
en estos territorios. La propuesta
señala que la suma recaudada
“sigue íntegramente en manos del
Gobierno central”. >EFE

ZARAUTZ > El acusado jura
sobre el Corán que no
arrojó a su hija al mar
La fiscalía y la acusación popular
mantuvieron ayer que el hombre
acusado de arrojar al mar en
Zarautz a su hija de 18 meses en
octubre de 2010 cometió un asesi-
nato, mientras que el procesado ha
jurado sobre el Corán que no mató
a su hija. “Juró por el amor Ala y
por el amor a mi hija, a la que lla-
maba chocolate de cacao, que digo
la verdad”, dijo el acusado en la sex-
ta sesión de este juicio. >EFE

CASTRO URDIALES > Rescatan a
un hombre que estaba siendo
arrastrado por la corriente
La Guardia Civil rescató la media-
noche del viernes a 80 metros de la
costa en Castro Urdiales a un hom-
bre, natural de Portugal, que, por
causas que se desconocen, había
caído al mar y estaba siendo arras-
trado por la corriente. Un guardia
civil que estaba en el lugar se lanzó
al agua, agarrado a un flotador sal-
vavidas de la DYA y pudo nadar has-
ta que finalmente logró alcanzar a
la víctima. >EUROPA PRESS

A CORUÑA > Jefe de maquinistas
advirtió mediante carta la
insuficiente señalización
A pocos días de que se cumplan seis
meses del accidente de un tren
Alvia cerca de Santiago de Com-
postela, el juez ha pedido a Renfe
información sobre la carta de un
maquinista que poco antes del
siniestro alertaba sobre los peligros
de la curva en la que el tren desca-
rriló. La curva solo contaba con
una señal que de poco valdría si el
factor humano fallase, según la car-
ta del jefe de maquinistas. >EFE

ahora piloto el MIC-29. Esto me sir-
ve para probar el software que llevo
al espacio. Es muy delicado y no sir-
ve de nada que lo lleve al espacio si
con la violencia del despegue se
rompe. La única forma de probarlo
es en el avión de combate. En
noviembre he estado en Estados
Unidos pilotando y en las pruebas
que he hecho todo ha ido bien. He
sido capaz de hacerme un control de
glucosa a dos Gs. Con eso te pinchas
y te puedes desangrar, se te puede
reventar la vena. Y el software fun-
ciona perfectamente, lo que me da
más garantías de cara al viaje al
espacio. Me quedo tranquilo porque
a los laboratorios que han creído en
este proyecto y a los chavales que
contactan conmigo a través de inter-
net les puedo decir que funciona.
¿Cómo será su viaje al espacio?
Despegamos y aterrizamos en Nue-
vo México, en un recinto diseñado
por Norman Foster. Será a lo largo
de 2014 y me avisarán con cien días
de antelación. Yo ya tenía mi viaje
cerrado cuando la Virgin de
Richard Branson absorbió la
empresa Scaled Composite. De 600
billetes que hay ahora vendidos, yo
soy el 144. Por eso seré, más o
menos, el astronauta número 600
del mundo en salir al espacio. De los
que subirán con Virgin, solo el 25%
son turistas multimillonarios, en el
75% se impone el componente cien-
tífico. Además, de los que se lee por
ahí que han comprado un billete, la
mayoría no podrá ir al no pasar

todas las pruebas. Subiremos 115
kilómetros y nos quedaremos unas
seis horas en la órbita baja de apar-
camiento del transbordador espa-
cial. La duración del viaje depen-
derá del comandante, del combus-
tible y del peso de los pasajeros.
¿Le dará tiempo a algo más que a
sus experimentos?
A mirar por la ventana, pero solo
necesito un segundo para eso. Veré
la tierra una vez y me valdrá. Vere-
mos un amanecer cada 90 minutos,
unas 16 veces. Con ver amanecer
dos o tres veces al día, me vale. Sé
que el resto serán iguales. Además
tengo memoria fotográfica. Dicen
que todo el que ve la Tierra desde el
espacio cambia psicológicamente.
¿Qué le dice su familia?
Mi mujer, mi hija y mi madre están
muy orgullosas de mí. Mi padre
está en el cielo. Sabe que yo quería
ser astronauta y, por unas horas,
voy a estar más cerca de él. Algún
día voy a estar con él, porque soy
muy creyente. En la agencia ame-
ricana más te vale ser muy creyen-
te, porque si no, no vas muy lejos.
Todos los astronautas que conozco
creen en Dios profundamente.
Todos son ingenieros con varias
titulaciones, lo más alto en el ámbi-
to de la ciencia y se impone el sen-
tido común. A nada que te metas un
poco con la física cuántica, te vas a
dar cuenta de que ahí hay algo que
no termina de cuadrar. Y ese algo
tiene que ser Dios.

“Sergei Krikolev, un
cosmonauta legendario,
me ha invitado a vivir
un mes en la Estación
Espacial Internacional”

“Todos los astronautas
creen en Dios; son lo
más alto en el ámbito de
la ciencia y se impone
el sentido común”

O.J.D.: 
E.G.M.: 
Tarifa: 
Área: 

Fecha: 
Sección: 
Páginas: 

16040
91000
5968 €
1158 cm2 - 110%

18/01/2014
SOCIEDAD
20,21


